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Capítulo Uno: Restauración de la Niebla del Lago
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Esta noche, las chicas y su hermano dormían en la autocaravana. Había tardado mucho en llegar, porque papá trabajó mucho en la autocaravana vieja y buena
para el basurero, durante unas cuantas semanas. Fue un trabajo grande, y si la hubieses visto en septiembre (a la autocaravana), habrías renunciado a ella en ese momento, ¡pero no! ¡Papá tenía
una visión! Vio algo donde nadie más podía y donde no existía nada más que podredumbre. Un poquito de sangre, sudor y lágrimas es todo lo que necesitaba; además de los nuevos
paneles de pared, nuevas estanterías, que no estuvieran todas con burbujas y ampolladas. También, necesitaba nuevos tablones de suelo y hasta nuevos sofás (que eran ingeniosos y transformados en camas).
¡Sí! ¡Todo necesitaba que lo arreglaran, principalmente!

Nadie habría podido sobrevivir una noche en esas viejas y torturadas losas irregulares, sin caminar con dolores y molestias de la cabeza a los pies. Eso era antes de que toda
la maestría de papá sucediera.

Todo lo que necesitaba hacer hoy era encajar el nuevo guardarropa, la nevera de tres puertas y luego poner los nuevos sofás blandos; los que mamá había elegido
en el Emporio de Arthur la semana pasada. Estaban hechos de una felpa de terciopelo azul oscuro, de aspecto azul marino y fresco. Las viejas losas apestosas que se habían podrido, (¿qué no?) y antes habían
llenado la autocaravana con nada menos que los olores más rancios en toda la bahía, la Stingray Bay. Ahora (y por suerte), habían encontrado un nuevo hogar en el basurero cercano.

“Chicos, apenas haya terminado la ‘Niebla del Lago’ (así es como papá había bautizado con cariño a la autocaravana), pueden pasar la primera
noche adentro”. Papá lo había prometido hace un par de semanas y los chicos esperaban impacientes que cumpla. Habrían dormido adentro hace un mes, pero papá quería que estuviese absolutamente
completa, antes de permitírselos. Tal vez, por eso es que lo último que terminó fueron los sofás-camas.

“Papá, ¿puedo hacerte una taza de té?” Jasmine cantaba a diario, en su inocente voz de soprano; se consideraba la mejor camarera de restaurante.

Sam quería que papá terminara ‘Niebla del Lago’’ ahora y siempre trataba de dar una mano. Incluso si no era necesaria, y ¡aún más! Si no era querida. Traía herramientas y paneles, cualquier cosa que papá necesitara.
“Aquí tienes papá. ¿Hay algo más que te pueda traer?” Sus ojos azules acerados siempre de mirada penetrante y buscando una respuesta. “Aquí está el martillo. ¿Necesitas
algo más?” A menudo, Sam recibía nada más que un gruñido de su ocupado padre. Igual no le importaba.

“¿Cuánto tiempo va a tardar?” Se quejaba Sarah sin cesar. “¿Cuándo terminarás?” Los tres niños volvían loco a papá,
pero no lo dejaban solo ni un momento. Sin embargo, hoy era el gran día y los niños emocionados platicaban mientras jugaban cerca, con la anticipación corriendo por sus venas de la escapada pronta a suceder,
en la ’Niebla del Lago’. Ahora, por fin, todo estaba terminado.

La nueva autocaravana mejorada brillaba al sol en el césped detrás de la casa. Tenía seis metros, pintada de azul aguamarina en la mitad superior y plateado en
la parte inferior. Los dos colores la hacían ver como una estación espacial elegante. La entrada estaba a la derecha del medio, donde los ejes se mantenían firmes sobre el par de pies redondos, negros
y brillantes. Las ventanas eran grandes y ligeramente convexas, que repelían la luz ultravioleta con un tinte marrón oscuro. El interior era prácticamente expuesto, papá siempre había sido
práctico.

Cuando la puerta se abría (o ‘escotilla’, como los niños la llamaban con cariño), los invitados serían recibidos con escalones automáticos.
Todos los ojos probablemente serían atraídos por la cálida kitchenette marrón y encimera inoxidable, que estaba cruzada del otro lado de la alfombra de felpa granate. La alfombra les daba una suave
sensación acogedora a los pies descalzos de los nuevos invitados.

Sam —no era sorpresa— fue el primero que se lanzó adentro. Mientras se detenía antes de la kitchenette, respiró hondo los olores de las paredes recién
barnizadas y los armarios pintados. No era desagradable, sino que era amistoso y tenía como un sentido de aventura.

A la izquierda, bajo la ventana delantera de la autocaravana, había dos grandes sofás largos, que se extendían a cada lado del acogedor habitáculo, estaban
puestos contra las paredes opuestas. En ese momento, se habían convertido en una gran cama doble, sin hacer con las mantas dobladas a los pies.

Las mantas por lo general se guardaban dentro de la tapa inferior de los sofás construida con ingenio, de acceso fácil para que estén cuando las necesitaras y
asegurarte de que cualquier noche de aventura fuera cómoda. No importaba si estabas en el jardín o en un sendero natural en las montañas. Por lo menos, siempre estarías abrigado y seco.

La autocaravana —o estación espacial— estaba estacionada cerca del borde del acantilado, detrás de la casa. Su posición perfecta era suficiente para
darle un gran atractivo para una aventura ahí mismo. Y debido a que estaba elevada en uno de los acantilados más altos de los alrededores, ahora les dejaría a los niños ver (y oír) por la
ventana trasera todo hasta las olas cubiertas de espuma blanca que caían y rodaban sistemáticamente, dentro y fuera de la Bahía Stingray.

Solo era una corta caminata desde el final de su jardín hasta el acceso principal arenoso de la playa. Cuando llegaban al camino, con frecuencia lo seguían hacia la izquierda,
pisando con cuidado, porque era muy empinado y empedrado con esas rocas y piedras sueltas.

Las escaleras muy usadas hacia la playa parecían un tobogán acuático gigante con orillas gastadas y sin agua, pero con techo de cielo. Atravesaba profundamente el acantilado alto y a menudo causaba un efecto de túnel de viento cuando los fríos vientos del sur soplaban en
tierra desde el mar.

Si el viento pasaba por la angosta brecha era fácil que alcanzara a alguien que no lo sabía por sorpresa. Cuando los chicos llegaban al final del tobogán acuático, solo necesitaban correr una distancia corta y luego el agua salada fría y refrescante se les escabulliría y les agarraría desprevenidos
los dedos de los pies, como dedos helados.

A la mañana temprano, que no era en este momento, hubo marea baja. Los niños habían estado en la playa; a menudo veían el acantilado alto a la izquierda
e imaginaban que era un enorme soldado ANZAC, apostado en aguas profundas. Sus pies estarían envueltos hasta los tobillos y alrededor de sus botas de piedra había muchas rocas diseminadas que parecían
bolas de cañón de varias formas y tamaños. Estaban apiladas sin orden ni concierto y con su sombra vigilaban la bahía, proyectada sobre el camino de salida a la playa, ese día en particular
hasta casi las 10 de la mañana.

Esta tarde —que entonces lo era— el soldado parecía apagado y manchado porque el sol camuflaba sus características rústicas con sombras irregulares.
La marea alta llegó hasta sus rodillas y escondió de la vista las bolas de cañón. Los chicos se dirigieron de vuelta al camino para ver cuánto había progresado papá con Niebla del Lago, además, las nubes se veían un poco negras y pesadas, amenazantes con lluvia por la noche.

Jasmine era la más grande y ya había organizado el festín de medianoche con bizcochos y jalea. Su cálido cabello rubio llegaba hasta los hombros, lacio,
peinado y gentil enmarcaba su rostro angosto y alegre. Sus hombros chicos estaban en proporción con su estatura, su contextura delgada. Los otros dos, tenían grandes ojos azules y rasgos escandinavos.

Sarah era la más chica. Su cabello creció en ondas deformadas y era más corto, pero más grueso. Parecía más el nido de un ave. Era la más
rubia de los tres y su rostro era más redondeado que el de su hermana. Había escabullido la botella de jugo de naranja y la había escondido... La que mamá les había advertido que no tocaran.

“¿Crees que mamá se dará cuenta que falta?” Sarah le susurró a Jasmine.

“No lo creo”.

“Escuché lo que dijiste Sarah, cuando entremos le voy a decir a mamá que te robaste el jugo de naranja”. A Sam siempre le encantaba encontrar formas de provocar
a las chicas.

Era fuerte, pero un poco pequeño de complexión delgada. Su pequeño pecho ancho llevaba hasta su cabeza redondeada y el rostro quemado por el sol. Cuando sonreía
se le formaba un hoyuelo en su mejilla derecha; todas las chicas de la escuela creían que era lindo. Por eso siempre trataban de hacerlo sonreír y reírse, lo que no era algo muy difícil de lograr.
Su cabello era más corto y oscuro que el de las chicas, tenía un parecido sorprendente con un erizo blanqueado por el sol.

“¿Pero no quieres beber algo de este rico jugo sabroso esta noche?” Preguntó Jasmine con tacto. “Hasta puedes ser el primero en probar, si quieres”.

“Ahh, bueno... Sí. Quiero un poco”, dijo después de pensarlo por un ratito. “Está bien, no le diremos a mamá”. Era curioso que Sam
antes no estuvo de acuerdo porque en general era el primero en pensar cualquier travesura; sin embargo, era casi como si estuviese creciendo un poco y haciéndose más responsable de lo que él, o las chicas
podían conseguir.

Sam puso a Sarah a cargo de la linterna. Siempre era el mandón, además, Sarah parecía asustarse más de la oscuridad que los dos más grandes. Ahora
bien, esta noche estaba muy emocionada para preocuparse por la tonta oscuridad y los monstruos.

Al acercarse la noche, el cielo se coloreó de púrpura oscuro como un moretón y estaba denso con grandes nubes de humo. El aire se podía sentir pesado, y
la familia vio como los rayos brillantes centelleaban en el cielo, seguido del rugiente estruendo del trueno momentos más tarde.

“Yo sé cómo puedes decir lo lejos que está un trueno, Sam”, declaró Jasmine en su ‘vocecita mejor que tú’. Estos dos siempre
trataban de superarse uno al otro. “Tú,”

“Yo también lo sé...” Sam la interrumpió como siempre. “Cuentas uno, mil, dos mil luego tres mil, es así como”.

“¡Saaammm!” Jasmine se lamentó con la mejor queja que pudo juntar. “Eres tan grosero; ¡siempre
estás interrumpiendo, cabeza de chorlito!” Sam siguió, mientas apuntaba su dedo índice como un maestro de escuela...

“Cada vez que cuentas, significa que solo está a dos kilómetros de distancia. Todos lo saben”. Jasmine dejó salir un gruñido de frustración,
mezclado con desaprobación y se alejó furiosa a tomar la jalea de frutilla de la nevera.

En la casa, antes de salir, contaron casi diez mil, ¡la tormenta estaba apenas a quince kilómetros y acercándose!

“¿Ustedes tres van a estar bien en la autocaravana esta noche?” Preguntó papá con seriedad, y preocupación en su voz.

“Voy a cuidar a las chicas, papá, ¡soy valiente!”

“Estoy seguro que lo eres Sam, pero si alguien se asusta mucho tal vez tengan que entrar. Toma, llévate el walkie-talkie contigo. Tendré el mío encendido
toda la noche... En el canal nueve, ¿ok? Si alguien se asusta mucho, solo llámame y saldré a buscarlos”. Papá le entregó el walkie-talkie a Sam. Papá nunca antes había dejado
que los niños usen el walkie-talkie toda la noche, aunque con frecuencia lo usaban mientras papá estaba trabajando en Niebla del Lago, esta era una ocasión especial. Era un buen papá, aunque a veces se ponía gruñón. Los chicos sabían que había trabajado
mucho y apreciaban lo que había hecho.

Mamá corrió su largo cabello amarronado y se inclinó para darle a cada uno un beso y un abrazo antes de que salieran a la noche, a su gran aventura.

“Pásenlo bien y no se olviden de entrar para el desayuno de la mañana. Creo que tendré listas para ustedes unas tostadas francesas especiales y panqueques”,
dijo con una sonrisa radiante y un guiño.
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